
Familias y comunidades enfrentadas a abandonar 

agrarios, de infraestructura, minería o desastres 

naturales. Seres que llegan a un lugar distinto, don-

de prima una cultura mayoritaria siendo afectados 

no solo en su integridad física y material sino en 

aquello que constituyeron anteriormente: relacio-

nes, saberes, proyectos, identidad cultural. Ese es-

pacio resulta otro, del que no se sienten parte pues 

les desconoce e invisibiliza, por lo que deben anular 

muchas veces parte de su cultura, como si la arran-

caran de raíz. Son desarraigados, o como dijera 

Henao “habitantes sin habitación, terrícolas sin tie-

Las familias entonces buscan mejores oportunida-

des para sus hijos a quienes se les otorga un cupo 

escolar, pero la situación se sigue agigantando 

cuando en la escuela predomina un currículo ho-

mogéneo, formas de evaluación y prácticas que 

desconocen la diferencia cultural. Su identidad es 

reconocida en fechas o actos cívicos, pero el resto 

del año son desconocidos o incluso etiquetados 

con estereotipos que los hacen sentirse extraños, 

en un espacio en el que se sienten “al revés”.

Asunción Silva IED, donde tras aplicar unas en-

provenía de otros lugares y los de Bogotá habían 

sido desplazados varias veces dentro de la ciudad. 

Sin embargo la institución estaba desconociendo 

no solo tal diversidad, sino la enorme riqueza de 

saberes contenida en las comunidades campesina, 

¿Cómo continuar el camino invisibilizando a in-

fantes y familias? ¿Cómo seguir siendo escuela, a 

espaldas de los protagonistas? Era necesario re-

pensar el andar y empezar a reconocer los saberes 

ancestrales de las familias desarraigadas en rela-

ción con los procesos de educación de sus hijos, 

cómo estos se complementaban y diferenciaban 

con los de la escuela, así como su importancia en 

esta etapa del desarrollo.

Es allí donde empieza a hilarse un tejido de en-

cuentros entre saberes y comunidades, entre fa-

milias, estudiantes y discursos frente al desarrollo 

de la infancia, un territorio que nos permitió pasar 

del revés al encuentro. Ese tejido fue fortalecido 

desde una investigación cuya metodología se co-

noce como horizontal, en la que la comunidad se 

constituye en coinvestigadora y protagonista del 

proceso, a partir del diálogo y la horizontalidad, 

que valora la construcción y saber de unos y otros.

Con las familias se acordaron tiempos y espacios, 

en los que cada encuentro fortalecía la oportuni-

dad para hablar del desplazamiento de sus terri-

torios, del desarraigo cultural, de su infancia, para 

empezar a recuperar la memoria de sus saberes 

ancestrales y de cómo los forjaron. La manera 

como estos se fueron entretejiendo se hizo posi-

ble por medio de cuadernos viajeros, festival de 

partir de objetos relacionados con su lugar de ori-

gen, música, alimentos, que posibilitaran recordar 

lo construido años atrás. Así mismo el tejido y la 

costura fueron aliados del proceso, pues las punta-

das en un trozo de tela constituyeron los pretextos 

para narrar, recuperar la memoria ancestral, sanar 

el dolor del destierro y plasmar en cuadros una 

parte de su cultura, que más adelante se consolidó 

en un telar de la memoria de las familias.  

En otro momento los encuentros se forjaron en-

tre familias, infantes y maestros, dinamizando el 

puente del diálogo de saberes. Así se posibilitó 

continuar arraigando su identidad cultural de la 

mano de la escuela, enriqueciendo la mirada fren-

te a los procesos de desarrollo de niños y niñas, 

desde aquellas construcciones ancestrales relacio-

nadas con la naturaleza, la artesanía, la gastrono-

mía, los juegos ancestrales, los valores sociales. En 

consecuencia, la visión de un desarrollo universal 

se transformó por aquella que reconoce la diversi-

dad y por tanto las infancias.

El tejido entre saberes y comunidades invitó,  es-

pecialmente, a la escuela a constituirse en un te-

rritorio común para la diversidad cultural, desde 

la transformación pedagógica, que hace posible 

recuperar el tejido social de quienes han sido invi-

sibilizados. Para niños y niñas poder reconocerse 

como sujetos identitarios y reconocer la diversidad 

cultural en sus compañeros y pasar del revés al en-

cuentro. 
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